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el Excelentísimo señor Patrono del Colegio según lo 
ordenan nuestras Constituciones .. 

Dado en Bogotá, el día catorce de febrero de mil 
novecientos veinticinco. 

R. M. CARRASQUILLA, JENAR0 JIMENEZ, P0MP0-
NI0 ÜUZMAN, MIGUEL ABADIA MENDEZ, MANUEL J0SE 
BARON.-Ernesto Merizalde Durán, Secretario. 

DECRETO NUMERO 401 DE 1925 
(MARZO 6)

por el cual se aprueban unos nombramientos para el Colegio Ma­

yor de Nuestra Señora del Rosario. 

El Presidente de la República de Colombia, 

en uso de sus facultades legales, 

DECRETA: 

Apruébase el Acuerdo N.° 4, de fecha 14 del mes 
pasado, de la Consiliatura del Colegio Mayor de Nues­
tra Señora del Rosario, por el cual se hacen los si­
guientes nombramientos: profesor de las cátedras de fi­
losofía del derecho y derecho eclesiástico al doctor José 
Alejandro Bermúdez, mientras dura la licencia concedida 
al doctor José Vicente Castro Silva; profesores de apo­
logética e historia y geografía patrias a los doctores 

. Alvaro, Sánchez y Gerardo Arrubla, respectivamente, y 
profesor de suprema de latín al presbítero doctor José 
Eusebio Ricaurte. 

Comuníquese y publíquese. 
Dado en Bogotá, a 6 de marzo de 1925. 

PEDRO NEL OSPINA 

El Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas 
'

JUAN N. C0RPAS 
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DOCTOR MIGUEL ABADIA MENDEZ 

Una parte considerable del pueblo colombiano, en­
cabezada por notables miembr.os de la representación 
nacional, ha propuesto la candidatura del señor doctor 
Miguel Abadía Méndez para la presidencia de la Re­
púbfica. 

El Colegio del Rosario es; colectivamente considera­
do, ajeno a las luchas de la política activa; pero esto no 
obsta para que se ufane cuando uno de sus superiores 
y catedráticos recibe una altísima y merecida distinci�n. 

Nuestra alma mater posee, entre otros caracteres 
que la individualizan, el de $er, por voluntad de su 
fundador, un instituto fundamentalmente católico, un 
«seminario de la doctrina de Santo Tomás,» y el de 
constituir, sin límites señalados ni de tiempo ni de es­
pacio, una gran familia espiritual, cuyos hijos, aunque 
puedan separarse « por honestas divergencias,» son una 
sola alma en el amor de Dios y de la Patria. Y el doc­
tor Abadía Méndez es un ejemplar auténtico de estos 
dos atributos del Rosario. 

Nacido de una de aquellas cepas caucanas que con­
servan intactas las creencias, la hidalguía y las sanas 
tradiciones de sus mayores, fortificó con la educación· 
de su hogar y la de excelentes colegios de la capital,. 
la fe que se le infundió en el bautismo, y de entonces 
acá, ha seguido estudiando la Religión en sus orígenes, 
su historia, sus dogmas y la concordancia que ellos 
guardan con la filosofía y con los modernos descubri-
mientos de la ciencia, conformándose así a la amones­
tación de san Pablo: Rationabiie obsequim vestr'um, de 
modo que la razón venga a confirmar las enseñanzas 
reveladas. 

Es doctrina de la Escritura, que la fe es muerta 
sin las obras; y el doctor Abadía Méndez, ha sabido 
cumplir los preceptos de la Iglesia y las prácticas de 
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la piedad cristiana, sin vanidosa ostentación y sin co­
bardes respetos humanos. Su vida ha sido modelo de 
integridad, y si él ha podido errar, lo que es propio 
-de la condición humana, nunca ha traicionado su con­
ciencia. de cristiano, de caballeró y de patriota. 

Muy estrechos son los vínculos que ligan al ilustre 
estadista con el Colegio del Rosario. En él hizo sus 
estudios de derecho y ciencias políticas; de él recibió 
el título de doctor en jurisprudencia; en sus aulas viene 
enseñando, desde hace más de treinta años, teniendo 
siempre el respeto, el cariño y la amistad de sus dis­
cípulos, y actualmente es uno de los consiliarios, es 

-decir, de los supremos directores del Colegio. Y Je ha
,profesado siempre intenso cariño filial, que se ha ma­
,nifestado no sólo en palabras, sino también en obras
'Y aun en costosos sacrificios.

La formación intelectual del doctor Abadía Méndez 
es de las más vastas y completas, porque es un ver· 
<ladero humanista, conocedor a fondo de su propia len­
gua, de los ídiomas sabios, de muchos de los modernos 
Y es uno de los primeros prosadores que tiene hoy el 
idioma de Cervantes. La competencia de nuestro sabio 
profesor en la ciencia del derecho, es universalmente 
reconocida y su experiencia en todos los ramos de la 
administración pública, vivifica con la práctica los di­
.latados conocimientos teóricos. 

Probable es que muchos hijos del Rosario, por ra­
zones políticas, sufraguen por un candidato distinto al 
doctor Abadía Méndez; pero si él resultare vencedor 
en las lides del sufragio, todos los rosaristas experi­
mentarán legítimo órgullo, al ver en el pecho de su 
admirado catedrático y personal amigo, las insignias 
de la autoridad suprema que llevaron antes que él, mu­
chos colegiales insignes como Jorge Todeo Ldzano, Ca­
milo Torres, Manuel Rodríguez Torices, José Fernandez 
Madrid, Joaquín Mosquera y Domingo Caycedo. 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN CARACAS EN EL COLEGIO 
DE SAN FRANCISCO DE SALES, �L 2 DE MARZO DE 1923, 

EN LA CLAUSURA DE ESTUDIOS DEL INSTITUTO. 

Excelentísimo señor Nuncio Apostólico, señor Rec­
tor, señoras, señores: 

El respetuoso afecto que me une a la venerable 
Orden salesiana; la gratitud que para ella guarda e.l 
pueblo de Colombia,• por la muchedumbre de beneficios 
con que lo colma esa institución; la manera como ella 
cimiénta y difunde en Venezuela la educación de los 
niños, derramando las luces de la ciencia y los dones 
de la caridad con el propio celo con que lo hiciera 
su egregio fundador, seducen mi ánimo a acatar los 
más ligeros deseos de los muy reverendos sacerdotes 
que regentan el Colegio de San Francisco de Sales de 
(:aracas. Así se explicará el distinguido concurso aquí 
presente que la persona que viene a llevar la voz en 
esta solemnidad no haya pensado para excusar el en­
cargo en 'que su palabra no esté autorizada por nin­
gún género de elocuencia, ni se haya detenido ante lo 
docto y respetable del auditorio, ni ante el dignísimo 
objeto de su discurso, sino que al aceptarlo le mueve 
el deleite que le proporciona complacer a los Rectores 
de esta casa y la satisfacción que le produce ofrecer 
un homenaje de admiración a las milicias del humilde 
pastorcito del Piamonte que, a la manera de aquellas 
acaudilladas por los pescadores del Tiberíades se han 

. � ' 

extendido por toda la sobre haz de la tierra sembran-· 
do los mismos copiosos frutos de su beneficencia. 

De cuantos atributos recibiera el hombre· de la di­
vina omnipotencia, es la voluntad la que lo eleva a la 




